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1 Dibujos para
Hacer encaje de

BOLILLOS
TorcHon, Alma­
gro, Valencienne

Inglés» Ricbelieu,íEt.ypara todaclar^ 
se de bordados y labores de seAorat ‘

Se envían á pro- 
vincias. A'e remi­
ten tarifas gra/ti^

V iuda de J. Bautista
SAN ANDRísS, 29
2.° izt|.^ (esquina 
á Malasaña).

Se dan lecciones de toda 
jEf clase de labores.

0B8ASDEARTEDEC0RÂT1V0
SE

D. Manuel Salvi
premiadas con medallas de oro y fle plata.

Enlaces y MonogromaSfLlQQ modelos 
en cuatro temas, para pintores, dibu­
jantes, grabadores, artistas, industria­

les y bordadoras, 20 ptas.
Fantasías Caligráficas, obra en cua­

tro albums, 10 ptas.
3 A Ibums diferentes, con cuatro abe­

cedarios en diferentes tamaños; cada 
uno, 2 ptas.

2 Albums de abecedarios para pañuelos 
de novedad; cada uno, 1 pta. 

labores de la mujer, obra úti­
lísima y completa en gran carpeta, 

25 ptas.
Labores de la Mujer, por albums, 1 pta. 
Arte de colocar las servilletas en 

la mesa. 1 pta.
... LA MODA PRÁCTICA 

De venía eo la Adminisiracicn de libertad. 31

R. SALVI

_ 

fiRÁSTÁLLER 
DE SOMBREROS

SíHORll ! ÓRIUI
Mesonero Romanos, num. 3

Esquina á Carmen

ESPECIALIDAD EN LUTOS 

Modelos de gran lujo, 
arte y novedad
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1. Traje de Soiree en Crespón blanco, adornado en el bajo con en cajes, así como el cuerpo con aran rosa 
de seda en el pecho, cuerpo escotado.—Figura 2.* Traje de cola media, en Crespón de seda, la sobrefalda ador­
nada en el bajo con encajes y caída á un lado, cuerpo flojo cruzado con caída bajo manga, escote de encajes de 

lenecia, así como en las mangas.—Estos dos trajes son de lindísimo efecto, ti Lx a
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Creación de traje corte 
sastre.—Gran moda.

(Explicación del grabado que apa­
rece EN LA cubierta DE ESTE NUMERO)

En Shantung Creppé de seda, falda 
can tres grandes tablas g entrepaños 
de forma á tablas. Levita suelta abro­
chada ligeramente, con adornos de 
terciopelo g grandes botones g cor­
dones. Sombrero “Lili'’ de paja g tu­
les tornasolados con goljtes de botones 
ligeros grandes.

Este traje es de un uso por extremo 
elegante.

= ECOS = 
DE LA MODA

La (Luna obsen'adora que intenta­
se buscar inspiraciones de Ja Moda en 
los grandes espectáculos donde se re­
únen las elegantes, quedaría chasquea­
da en sus propósitos.

Nada más abigarrado, por ejemplo, 
que el espectáculo ofrecido en las ca- 
jTeras de caballos. Allí hemos visto 
“toilettes” espléndidas, algunas de su­
prema elegancia, pero tan caprichosas 
y variadas que resultaba imposible 
formar un juicio definitivo.

Lo que se dice de los trajes puede 
aplicai-se á los sombreros. Predomina 
el tamaño gi’ande, enorme, abarcando 
lodo el rostro; parecemos algunas co­
mo figurillas metidas dentro de ra­
toneras.

Hemos visto modelos planos, alar­
gados, de alas vueltas como para volar, 
l'no muy elegante, casi acazolado, de 
paja dorada, con cinta verde, ancha 
y alrededor rojas amapolas, de rojo 
fuego; parecían acabadas de arrancar 
de sus tallos y prendidas por una lin­
da mano de mujer.

Jamás se ha visto moda más ligera 
que la actual. Esas bandas que estre­
chan las telas bajo Jas rodillas nos dan 
el aspecto de estai- atadas, y son el 
testimonio <te una estética muy sin­
gular.

Pero nuestras modistas cuando co­
pian Jos modeJos de París ó de Lon­
dres, debieran seleccionar con más 
cuidado.

lín los líaseos, en los teatros, hemos 
\ isto estos últimos días, señoritas muy 
jóvenes, muy bellas, con trajes de 
gran elegancia, deslucidas por el cor­
te un .poco escandaloso deJ vestido.

Las bellezas mundanas necesitan 
buscar esos efectos; pero, ¡por Dios! 
amables modistas, ser más circunspec­
tas con nuestras jovencitas.

Dejadlas con el encanto de la casti­
dad, no le quitéis ese velo de inocen­
cia que encubre toda Ja pureza de la 
primera juventud.

Y si Jas modistas se empeñan en 
jTprodneir con escandalosa, exactitud 

los modelos que encuentran en las re­
vistas profesionales, intervenid vos­
otras, madres cariñosas, desviando las 
exageraciones con un buen sentido 
práctico.

Veamos ahora las notas de nuestro 
“carnet parisién".

TRAJES DE CEPEHOXIA.—Los 
trajes de muselina, bordados y ador­
nados con grandes encajes, son, en; 
estos momentos, la moda de las modas. 
Los mâtinés de muselina, bordados á 
capricho sobre muselinas claras, per­
miten hacer “toilettées” exquisitas. Se 
copian los antiguos dibujos Imperio, 
sembrados de florecillas con altas guar- 
nicione.s bordadas en el bajo y en los 
contornos de los calados. Sobre “Jai 
funda” de tafetán blanco, una muse­
lina de seda malva, azul, limón, anima 
el colorido de Ja “toilette”. Bellos Va­
lenciennes, pueden ser puestos en el 
bajo ó. formar el escote ó Jas mangas. 
Esta variedad da una nota de alta ele­
gancia.

También se puede hacer un plisado 
de muselina de seda, hoja de rosa, para 
adoniar el bajo de un volante de en­
caje do aplicación. Se une en un dra- 
peado alto, á fin de obtener la estre­
chez tan criticada, pero tan divei-ti- 
da de llevar para algunas señoras jó­
venes, delgadas y esbeltas.

El sombrero (pie corona esta ideal 
“funda” es una toca de tul negro, 
muy empenachada con plumas rojas, 
que se elevarán un jiie, por lo menos, 
sobre el casquete. Zapatos de moaró 
rosa con hebillas antiguas, medias ro­
jas con esquinas bordadas en negro. 
J-’ara envolvei-se, una gran manta de 
encaje de l’uy, puesta sobre muchos 
Jorros de muselina color champagne, 
muy obscuro, para hacer un forro 
grueso y blando. Todo esto es muy 
suave.

TELAS.—Las muselinas y los li­
nos dibujados con fondos sombríos, 
se usan para los trajes de estío de 
fantasía. El tafetán, para esto, pare­
ce muy pesado. Para los trajes sastre 
se emplearán muchos algodones flexi- 
ble.s de tonos vivos ó con disposicio­
nes. Se les pondrán guarniciones de 
tela de Jouy, género antiguo, ó con 
dibujos cachemir. Estos son trajes 
muy prácticos y ligeros para Jos días 
calurosos en que se haga una excur­
sión.

SO^IBREROS. — Son verdadera­
mente inmensos, y, ¡ cosa rara !, muv 
ligeros. Sombreros de crin, de tul, de 
encaje, con guarniciones “soufflées” 
ó tocas de paja gruesa muy adorna­
da. Nosotras, sin embargo, damos la 
jirefereucia á los amplios sombreros 
que abrigan y que dejan Ja cabeza Ji- 
bre. Para los días calurosos de mucho 
sol, e.s un suplicio introducir La cabez.a 
en una esjiesa y pesada envoltura.

^“señar Jos bajos, 
nuestras jóvenes elegantes no tienen 
miedo en mostrar un pie finamente 

calzado bajo la ropa corta. Estos ba­
jos de seda son verdaderos poemas de 
encajes y de bordados. Incrustaciones 
de encaje Duquesa, de Alenzon, de 
aguja, de Valenciennes. Son verdade­
ras maravillas. Ya hemos dejado, afor­
tunadamente, la uniformidad de los 
bajos negros. Nuestro.s zapatos, ade­
más, son excelentes obras de arte. Tie­
nen las jiroporciones del pie mismo y 
son puntiagudos sin alargarlo. El pie 
lindo está de moda. Este se obtiene 
con buenos zapatos. Por eso se buscan 
los tacones elevados.

TRAJES DE NIÑAS.—Las telas 
de sed.a y los tafetanes se prestan mu­
cho para hacer lindos trajes á las ni­
ñas. Pocos adoraos, pero los que se 
pongan claros y fáciles de lavar. 
Aconsejamos, para los trajes sencillos 
y prácticos, las telas de seda, que es­
tán muy baratas.

NIÑOS.—Para los muchachos que 
llevan todavía blusa rusa sobre los cal­
zones, la tela de se<la resulta muy 
práctica también.

MODAS MASCULINAS. — Los 
hombres no adoptan el sombrero de 
paja más que en el momento de salir 
al campo. El melón es el sombrero 
de ciudad para el estío. Para el auto 
se lleva el largo paletó de tela fina. 
Y, como hay gran variedad, se puede 
llevar siempre nuevo, por lo menos, 
en el momento de partir.

FANTASIA PARISIEN. — Este 
estío se verán muchas joyas de acero. 
Hebillas de cinturón, cadenas, boto­
nes, lentes, cierres de sacos, penden­
tifs agregados á terciopelos con col­
gantes de acero, pemes, etc. Esta mo­
da tuvo gran éxito en el primer Im- 
]ierio, por lo cual todo Jo pertenecien­
te a aquella época es muy solicitado. 
Estas joyas tienen excelente aspecto. 
Se comjionen de mil clavitos agrupa­
dos con arte. Mientras más finos son, 
más caros cuestan.

TRAJES SASTRE.—El traje sas­
tre sin manera y práctico, no se hace 
en paño unido, l’equeños cuadritos, 
covert-coat y sergas de cualquier cla­
se, he ahí lo que so estila. La chaque­
ta es corta, con faldones agregados. 
Esto ha permitido á muchas damas 
utilizar las amplias chaquetas del año 
anterior, cortándolas á media altura. 
Se les quita el carácter antiguo po­
niéndola unas cintas detrás del talle 
y se utiliza Ja parte baja de Jos fal­
dones en darla más amplitud. Las 
guarniciones no tienen mucha impor­
tancia, pues de cualquier cosa se hace 
un motivo cuidado y coquetón, que es 
lo que se estila. Pequeños chalecos ó 
largos plisados en el interior de Ja 
chaqueta, con sesgas redondas. Esto 
conviene mucho á las jóvenes esbeltas 
y ágiles.

No hay que olvidar que el traje 
corte sastre, por su misma sencillez, 
es un recui-so para todas Jas tempora­
das y verdaderamente práctico.
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Indiscreciones
de nna parisién. TRAJE CORTE SASTRE

He arpií, amables lectoras, que una 
<le nuestras amigas, para complacer­
nos, ha bosquejado unos cuantos tra­
jes de los que tiene expuestos Drecoll 
en su casa de Ja plaza de la Opera, 
('orno estas confecciones han sido pre­
sididas por un gusto encantador y 
razonable—cosa difícil en nuestra épo­
ca—esos modelos tienen mucha impor­
tancia. Los sastres, sobre todo, nos 
han gustado por su parisianisrao reti­
nado—nunca bastante aplaudido—con 
sus chaquetillas cortas y la herm(».-a 
línea de sus faldas, en la.s cuales, con 
frecuencia, un volante plisado en el 
bajo da una amable amplitud á la 
falda. En azul obscuro estas riltimas 
resultan incomparablemente cliie. 't 
los vestidos con túnicas ligeras, trans­
parentes y ondulantes son divinamen­
te agradables.

Hay un traje sastre color gris con 
rayas blancas limpiamente espaciadas. 
La falda, que tiene un principio muy 
breve, es de tabla plisada. La chaqueta 
corta es de tabla.s separadas. Las man­
gas son largas, y el estilo clásico. Vn 
cuello de terciopelo negro, de peque­
ños reveses “pekinés” negro y blanco. 
Y un chaleco de azul antiguo borda­
do. Esto hace que el traje sea tan 
coquetón, que las francesas deliran 
por él.

Hay otro traje de comidas en “tus- 
sor” blanco que resulta muy seduc­
tor. La túnica, enteramente plisada, 
cae sobre una falda de la misma ma­
nera, disminuyendo su amplitud—por 
razón de la estética actual—por el 
extenso sesgo que la circunda. Gra­
cias á un corte elegantísimo, este ses­
go se eleva, tenuinando en la espalda 
en un nudo. Un cinturón de cuero co­
lor cereza acentúa la nota juvenil del 
conjunto.

En casa de Drecoll gustan mucho 
de las tela.s rayadas y á cuadros. A 
esta última la llaman “pata de pollo”. 
Esto hace que haya, muchos modelos 
de esa forma. Entre otras existe un 
traje encantador en muselina de seda 
“pekinée’’ en negro y blanco. La fal­
da, plisada ])or completo, tiene en el 
bajo un sesgo de muselina negra y 
está disciplinada á la altura de las 
rodillas por un lazo de satén que ter­
mina en nudo en la parte posterior. 
Una cintura de satín negro, r-odeando 
la túnica plisada, lleva sobre el lado 
un ramo dibujado de rosas encarna­
das. Un sesgo de muselina corre en el 
borde de la túnica y de las mangas, 
que son también corlas y plisadas. In­
terior de lienzo tino y encaje. Cuello 
alto. Alrededor del escote va un peipie- 
ño pJisado de satín negro.

Hay otro traje sencillísimo á cua- 
<lros negros y blancos. La falda, del 
estilo Drecoll, tiene en el bajo, por 
delante y en los lados, casi á la mi-

'Iruje de cres2)óii de novedtul, fiMa aju-slada coi-tu, levita corte 
sastre forrada con adornos de seda // (jolpes de cordones p boto­
nes, i/ran sondrrero ondidad^ p le^'nnlado modelo Ifclma, con 

prandes jdiimas blancas.

tad, un volante ¡di.wado muy regular. 
La otra parte, en la cintura, es una 
túnica enteramente plana con un am­
plio galoneado. En Ja espalda, sobre 
la falda, una amplia “quille” plisada.

El cuerpo, por delante y j)or detrás, 
está hecho con un juego de tirantes 
rodeando un interior cereza. Cuello 
desnudo, manga.s cortas, cintura de 
terciopelo negro.
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LA NUEVA MODA 

SERVICIOLE A\ESA
El lujo de la mesa, en nuestros días, 

ha llegado al último grado del refi­
namiento. Su arreglo, en una comida, 
es la primera parte del éxito. Sin él 
no hay agrado posible. Todo lo que 
antiguamente se amontonaba en los 
armarios, en las vitrinas, se coloca hoy 
en la mesa. Esta puede decirse que 
es hoy una especie de exposición de 
bibelots de arte y de cosas raras. Un 
encaje especial reina allí como amo y 
señor. Después de haber pasado por 
las “toilettes” más refinadas, después 
de haber adornado los visillos, los co­
jines, las cortinas, ha conquistado la 
mesa. Para las comidas de invitación 
señalaremos los antiguos manteles de 
Cluny en encaje bordado ó calados, 
sobre transparente de seda. Las servi­
lletas son del mismo estilo. Los trans­
parentes se pueden poner de tafetán 
cereza, malva ó esmeralda. A menudo 
se coloca delante de cada invitado un 
cuadrado de fina tela bordada y ci­
frada, sobre el cual reposan el cu­
bierto, los platos, vasos y pan. El 

transparente de paño de oro aólo ocu­
pa la superficie de la mesa. Para la 
parte que queda colgando se pone una 
ancha cinta de tafetán rosa, tilo ó 
violeta.

Hay un mantel para doce cubier­
tos que es una preciosidad. Es de 
estilo Renacimiento, ricamente borda­
do. Lleva incrustados doce madallones 
á punto de Venecia, en relieve, repre­
sentando las doce fábulas de La Fon­
taine. También se puede hacer repre­
sentando los palacios reales de Euro­
pa. Los puntos cortados se abandonan 
un poco este año en favor de los bor- 
dado.s portugueses, que casan muy bien 
con los encajes de Venecia. El man­
tel redondo casi ha desaparecido. Hoy 
le reemplazan los cuadrados ó los rec­
tangulares. Nosotros hemos visto muy 
lindos manteles bordados, con dife­
rentes puntos venecianos, unos ejecu­
tados con un hilo muy fino' y otros á 
cinco ó seis hilos, en los cuales iban 
incrustados algunos medallones de 
grueso Venecia en relieve. Son muy 
solicitados los servicios en crespón de 
hilo orillados con calados y con ca­
mino de mesa calado. Sobre este ca­
mino de mesa, que es bastante am­

plio, se ponen las corbeilles de flores. 
Cuadrados ó redondeles marcados jun­
to al camino de mesa aíslan á cada 
invitado. Este servicio es tan lindo, 
que se ha adoptado hasta para los al­
muerzos de amigos íntimos. Para las 
comidas de familia se emplea una ser­
villeta de 50 centímetros cuadrados, 
extendida bajo el plato de cada per­
sona, cosa que impide renovar el man­
tel en cada comida. Para el almuerzo, 
la servilleta de crespón va adornada 
con un bordado rojo ó verde; para la 
comida, el bordado es blanco ó va 
encuadrado en un entredós de guipur.

Por la mañana se emplea mucho la 
tela de color. La tela de Jouy se busca 
mucho también. En las meriendas es­
tos manteles decoran muy bien la 
mesa. Como hallazgo precioso seña­
laremos el portapescado en encaje. 
En lugar de reposar sobre la tradicio­
nal servilleta plegada, los pescados 
reposan sobre fondos ovalados de Ve- 
necia. Los “maitres d’hotel” emplean 
los portaplatos de tela muy fina, tra­
bajados en Venecia. ¡ Qué decir de la 
vajilla ! Recientemente se han fabri­
cado platos para pescados, otros para 
el principio, otros para la caza de

CREACIONES^DE^TRAJE^PARA' NIx^O5 y niñas

Figura 1." Linda niña de G á 8 años con un gracioso manto de gruesa serga blanca, con cuello de ter­
ciopelo negro bordado en satín azul celeste. Corbata de satín negro y botones de terciopelo del mismo 
color. Sombrero de paja y seda escocesa, adornado con una cinta cereza.—‘2.' Baby en paño suave 
color azul pálido, bordado en blanco en la sisa del cuello, cuerpo y mangas en seda blanca. Toca de 
paja obscura adornada con cinta blanca con puntitos negros.—8.* Traje sastre de tussor escocés, ver- 

cambiante en dos tonos, cierre y botones en seda azul obscuro 
terciopelo. Sombrero de paja verde, adornado con rosas rojas y terciopelo negro.— 

serga ó en paño gris plata, cuello de satín blanco con adornos 
p isados de lino. Cinturón de cuero blanco. Sombrero Juan Bart, de paja.—5.* Traje en paño flexi­
ble color cereza, falda plisada, cierre de terciopelo negro, cubre escote de linó plisado. Sombrero de 
crin negro, con guarniciones de tussor color cereza y rosas rojas.—G.* Lindo traje para niña de 6 años 
de tafetán crepele , á cuadros, azul chino y blanco. Falda, blusa y mangas color obscuro y cinturón 
en seda azul del mismo tono. Sombrero de paja azul, muy elevado por delante. Adornos de tercio­

pelo y rosas rojas «n el lado izquierdo.
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LINDOS CORSÉS DE NOVEDAD

Figura 1.* Corsé “Fuch” de raso blanco adornado de encajes.—2.’ Corsé Carlota en “Liberty” con bordados: 
3. “Corsé Gran Pris” en Natté de seda con adornos de Valenciennes. Estos tres modelos son la última creación prác­

tica y elegante.

monte, los asados, los espárragos y 
los postres; en suma, un servicio di­
ferente para cada plato.

Hoy ya no se compra un servicio 
de loza completo; se adquieren pla­
tos de diferentes estilos. Para las co­
midas de ceremonia se tendrá servicio 
de porcelana muy fina con filetes y 
arabescos dorados, pero sin cifras; 
para el sen-icio diario la porcelana de 
Copenhague de fondo blanco con li­
gero tinte azulado; para los postres 
y entremeses porcelana de Saxe ó de 
Sevres moderna, si no se puede ad­
quirir antigua. Las ostras se comen 
en un plato dividido en seis partes; 
se emplea el cubierto especial de pes­
cado; tenedor con tres dientes y cu­
chillo redondeado. Para el melón y 
para el helado se tienen cubiertos es­
peciales.

La porcelana de Minton, de una 
blancura purísima, montada en plata, 
está siempre de moda; copas con flo­
res, frutas, bombones, personajes ó 
animales pequeñitos; quinqué con 
pantalla. Esta asociación de tonos es 
del mejor efecto. El servicio antiguo 
de plata reaparece ahora victorioso. 
Los port acuchillos tienen una barra 
derecha de plata; los saleros de plata 
también, aunque algunas veces los 
reemplazan los de cristal, que se po­

nen entre cada convidado, uno para 
la sal, otro para la pimienta. Van 
acompañados de una minúscula cucha- 
rita especial. Los platos de las ga- 
i-rafas deben ser también de plata ó 
de metal brillante. Con frecuencia se 
ponen redondeles bordados ó de gui- 
pur. Los vasos deben ser muy ligeros, 
ligeramente irisados. Algunas perso­
nas prefieren los tallados. Las botellas 
de agua de cristal deben tener tapones 
esmerilados. En la mesa se pone muy 
rara vez la botella ordinaria de agua 
mineral.

ESWSWiSaAWSgtaigiSWESigsgiggg

FISIONO/*\ÍA

LA NARIZ
La nariz, en un rostro femenino, es 

uno de los elementos más indispensa­
bles para que una mujer triunfe. Sin 
ella, la mujer más hermosa, desgracia­
damente, resulta antipática, feísima, 
aborrecible.

La nariz es el rasgo más saliente 
en un rostro. Se adelanta como explo­
radora y envía sus sensaciones al ce­
rebro. ¿ No habéis oído de una perso­
na astuta: ¡qué nariz tiene! Indica 
esto que sin ella una persona no pue­

de vivir apreciada y considerada en 
sociedad.

Se dice á menudo—aunque esto no 
es más que una impresión vulgar sin 
fundamento científico—que las narices 
aguileñas indican nobleza é inteligen­
cia; que las derechas revelan faculta­
des fisiológicas, sin transcendencia; 
que las vueltas ligeramente en el ex­
tremo inferior anuncian- alegría y 
cierta astucia; que las que parecen el 
pico de un ave de rapiña denotan mal­
dad, y que las remangadas revelan 
tontería. Nosotros no decimos tanto; 
pero sí tenemos que confesar que en 
muchos casos estas observaciones son 
ciertas.

El perro, en este punto, tiene sobre 
nosotros inmensa ventaja. Su nariz es 
su único guía y no le engaña nunca. 
Porque ya es sabido que los anima­
les no aprecian la belleza ; pues el 
perro conoce por el olor á las perso­
nas buenas y á las m^las. La bondad, 
para ellos, es una especie de perfume 
agradable, y^ la maldad, nauseabundo. 
¿ Quién ignora que la palabra emplea­
da con frecuencia en los libros piado­
sos: “En olor de santidad”, es una 
metáfora? Tuvo su nacimiento en una 
observación parecida á la que apun­
tamos, y se conserva á pesar del 
tiempo.
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EL CAElTULO DE LOS SO/ABREROS
Una consulta óe actualidad. Lo que dice una famosa artista 

á nuestro corresponsal en París.
La cuestión de los sombreros, por 

si han de ser grandes ó chicos, es de 
palj)itante actualidad. Mejor dicho, es 
la única cuestión de actualidad (pie 
hay en el mundo femenino. Ella obse­
siona á todo.s ])or igual, y lo.s partida­
rios de las divei-sas formas, en la exal­
tación de sus gustos, se goljican lin­
damente. Ahí tenemos el caso de 
Liane de Pougy, cuyo sombrero ha 
hecho (pie un notario abofetee á un 
príncipe, jiara demostrarlo.

Nosotros, en vista de ésto, hemos 
pensado pedir á una artista francesa, 
a una reina de la moda, su ojiinión so­
bre esos famosos sombreros, muchas 
Acce.s monumentales. Y nuestro corres­
ponsal parisino, un est-ritor de mucho 
esprit, nos ha complacido, visitando á 
la Srta. ('ecilia Sorel en su boudoir de 
la ('omedia Francesa.

La encantadora artista, vestida con 
un magnítico traje de terciojielo negro 
y llevando frescas rosas en el cuerpo, 
sobre el seno, recibió al jieriodista con 
( .\(piisila amabilidad. En seguida hubo 
un cambio de cumplidos, una súplica 
y una resimesta afirmativa. Y la bella 
actriz, con su voz musical, exjmso su 
opinión.

■'—Sí, ya sé; la cuestión de los som­
breros interesa siempre; se discute mu­
cho, pero no se adopta ninguna solu­
ción.

’'¡(¿u(^ (piiere usted! Si hay tantas 
nnijeres peinada.s y tocadas de manera 
ridicula es porque se empeñan en se­
guir modas (pie no están hechas para 
ellas. 1 na mujer (jue tenga gusto y 
(pie sea inteligente sabrá elegir siem­
pre el sombrero que convenga á su 
tipo. .Tamas elegirá uno inmenso si 
sabe (]ue le sienta mal. Sólo las mu­
jeres (pie no tienen gusto ni personali­
dad son esclavas dóciles v resignadas 
de la moda.

¡Sería tan fácil á una mujer ele­
gir bien su sombrero si no limitara sus 
horizontes á los escaparates de mo­
das!... Así. yo veo con frecuencia, en 
las calles, á obreritas curiosas, á lin­
das tnidiiietli's, (pie llevan trajes sen­
cillísimos, pero (pie les sientan admi­
rablemente. , en vez de sombreros, se 
ponen en lo.s cabellos una simple cin­
ta. i¡ero una cinta (pie las hace tan 
bellas, (pie. si llevaran sombreros, no 
gustarían tanto.

truchas mujeres, cuyo jiresupuesto 
es escaso, peni (pie tienen personalidad 
y saben juzgar, no se ocupan en sa­
ber si se hacen sombreros de esta for­
ma ó de la otra. Eso les es indiferente. 
Filas tienen bastante gusto para ador­
nar sus cabellos como les convenga 
más...

"¡La ÍToda! Esta palabra subyuga 
á muchas señoras, acabando con sus

ideas. Y no comprenden, por rutina, 
(pie se jmede transformar en su pro­
vecho. Basta con (pie una mujer dé 
una vuelta ])or los ATiiseos para que 
vea adornos que no hacen ni harán 
nunca las modistas. Y esos adornos, 
bien elegidos, las sentarán admirable­
mente.

”No se debe poner sobre la cabeza 
un jardín de flores cuando no se está 
acostumbrada á semejante monumento. 
Es jireciso reflexionar... Y' si no, aquí 
hay un ejemplo. Muchas veces, nos­
otras, la.s artistas, nos ponemos som­
breros que no llevaríamos en la calle.

muchas señoras, pensando que será 
muy cine decir; ‘‘Mi sombrero es igual 
al de la Sorel, etc.’’ se mandan hacer 
otro.s semejantes y se ponen en ridícu­
lo. ¿Qué indica ésto? Falta de refle­
xión, talla de gusto. ¡Ah! Yeríamos 
menos mujeres en ridículo si razona­
ran, si reflexionaran un poco más y 
pensaran en la. armonía (pie debe pre­
sidir la “toilette’’ de una mujer.

”Se ha clamado tanto contra los 
sombreros en el teatro, que ahora se 
dejan en el guardarropa. No me jia- 
rece mal la medida. Lo que sí extraño 
es (pie las mujeres, en esas condiciones, 
sigan llevando sombrero. ¿No sería 
mejor otro adorno? Y'o, en ese caso 
llevaría los cabellos encerrados en un 
turbante. Y este adorno, (pie resulta 
encantador, no molestaría á nadie.

’’Por el conjunto de los adornos del 
cabello y jior la “toilette” se juzga el 
nivel intelectual de una mujer, y tam­
bién el de un hombre. Fíjese en los 
pensadores, en lo.s poetas, en los que 
tienen un ideal: todos conceden poco 
tiempo á la “toilette”. Por el contra­
rio,^ mire á los seres insigniticantes. 
estúpidos, cuya existencia está limi­
tada por horizonfe.s de una venalidad 
desesperante: éstos cuidan ridicula­
mente de Su persona y de que la raya 
(le sus cabellos no deje nada (pie de­
sear. Su ideal se detiene en casa del 
sastre...

\ olvamos á las mujeres. La.s (pie 
Penen espril, comprenden los encan- 
tos de la vida apacible, poi; sencilla 
(pie sea: no se Inven admirar por sus 
extravagancias; no se aburren jamás 
en su casa y son dichosas en la ex­
quisita soledad de su hogar. Por el 
contrario, las de inteligencia inferior 
lio iiermaneceu un momento en su 
casa; salen y van de éste al otro lado; 
su existencia es de perpetua frivoli­
dad; toman el té á las cinco v pierden 
el día en las tiendas. Se diría que 
tienen miedo de hallarse á solas, fren­
te,á frente con su insignificancia.

"Y no crea usted, por lo (pie digo, 
(pie me aparto de la cuestión pijnci- 
pal. ¡No! Basta con saber lo que hace

la mu,ier eii su casa, para compren­
der lo (jue hará jiara hermosear su 
"toilette”. La que está recogida en sil 
hogar y s(d)e hacer sus coas, sicmpi'i' 
irá mejor qm* la (pie no tiene gusto 
propio y siemjire está en las tiendas, 
jutra ver lo. que encuentra de llama­
tivo para comjirarlo .v jionéi-selo.’’

Al llegar á este punto, un traspun­
te. llegando al budoir, anunció á la 
Srta. Sorel que “era la hora”. La 
gentil actriz se levantó, tendió la ma­
no á nuestro amigo, y, sonriente) sa­
lió á escena...

EL BESA/AANO
(• Dónde radica la alegría de vivir .’ 

En sí, en el arte de encontrar bueno lo 
(pie se nos ofrece; un hermoso día, 
una reunión alegre, una comida go­
zosa, un beso. ¿ ('uál es el origen de 
esta manifestación afectuosa? Se pier­
de en la noche de los tiempos; jiero 
es exclusiva de los jiaíses civilizados. 
Entre los salvajes parece que no exis­
te. El beso es de oiigen religioso. Los 
primeros cristianos se lo daban en la 
comunión : era el beso de paz. Había 
también el beso de la fe, dado al ex­
tranjero á quien se daba hospitalidad.

La costumbre de besar la mano es 
muy antigua. Cuando Inocente III pro­
hibió el beso en las mejillas, dejó sub­
sistir el beso en la mano de los sa- 
(’erdotes. Hoy todavía, cuando los ni­
ños encuentran un cura por ahí, se 
acercan á besarle la diesta. El obispo 
da á besar su anillo á los fieles porque 
contiene reliquias valiosas.

En España hay besamano; pero los 
ministros y los altos personajes son 
los único.s admitidos á esta ceremonia.

En Inglaterra había una costumbre 
umy original en tiempos de la reina 
\ ictora. Se colocaba un cojín á los 
pies de la reina y la dama jirosentada 
s(‘ ponía encima, presentando el puño 
cerrado á la reina. Esta ponía la mano 
encima y dejab.a (pie su nueva “ami­
ga ’ la llevase á los labios.

En Rusia el besamano está reserva­
do para la emperatriz.

En Alemania las ministros y los ofi­
ciales besan la mano al emperador.

En Austria y Bolonia la costumbre 
de besar las manos de las damas ePá 
muy extendida.

En 1* rancia, sobre todo entre la no­
bleza, ocurre lo mismo. Es una linda 
ciistumbre, un A'iejo resto de galante­
ría hacia la mujer.

( itemos, para terminar, una frase 
de Legoiive: “En otro tiempo se co­
nocía a las personas descorteses; hoy 
solo se conoce a la.s corteses.”
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LA MODA EN
EL MUNDO

¡ Primavera ! Estamos eu 
jirimavera; pero más bien 
en una del mes de Febrero 
que no de Mayo. Sí; hay 
jtrimavera para los som­
breros; pero no para los 
li’ajes y mantos, (pie son, 
en su mayoría, los de in- 
\ ierno. ¡ Primavera ! Las 
rosas forman guirnaldas en 
los sombreros de paja fina, 
(le crin ; mas la Naturaleza 
se ha retardado. La piima- 
vera y las llores existen 
únicamente en los sombre­
ros. Las coronas de llores, 
desde las más pequeñas 
hasta las más gigantescas, 
se colocan sobre los gran­
des sombreros como sobre 
las pequeñas tocas. Algu­
nas coronas de éstas son 
<lobles. La baronesa Deny- 
se de Bonnault-Sauldre lle­
va un graii sombrero de tul 
negro, levantado por el la­
nío y adornado con una do­
ble corona de rositas pom­
pón. La Sra. F. Dussaud 
lleva una capellina de paja 
de Italia con guirnalda de 
rosas de Bengala. La mar­
quesa de Ranst de Saint 
Brisson usa un sombrero de 
paja azul con un bouquel 
de rosas Mariscal Niel. La 
condesa de Lhomel tiene un 
delicioso sombrero de paja 
color ciruela con bouquet 

. de rosas y lilas. El sombre­
ro de la condesa G. de Ro- 
han-Chabot, tiene una for­
ma muy graciosa, estilo 
Luis XVI, muy levantado 
])or atrás, caído por delan­
te y ala.s amplísimas; 
es un inmenso sombrero 
Luis XVI de paja muy 
fina verde lagarto; la par­
le inferior va forrada con 
terciopelo negro; el casqui- 
11o está adornado con una 
larga tira de terciopelo del 
mismo color y con una 
guiiualda de rosas de color 
muy delicado, que hace 
mucho juego con la paja. 
La condesa de Lévis tenía, 
hace días, una boina, que 
ocultaba casi su calreza. 
Sólo se veían cabellos en 
la frente, en la nuca y en 
los costados. Era de paja 
azul rey, adoniada con un 
inmenso lazo de terciopelo 
del mismo color.

El traje sastre, desde el 
más sencillo hasta el más 
elegante, es el que triunfa. 
La falda que se lleva por 
la mañana es corta y estre-

MODA ELEGANTE

Traje de paseo en “Xalté de Cotón", falda, ajustada, 
parte de detrás á pliegues g adornos de faga cinta ta­
bleada, cinturón de cuero g gran sombrero modelo Sal- 
ri, en paja de Italia con grandes plumas. La origina­
lidad de este lindo traje, estriba en que el talle es 
alto jior detrás g que el aspecto por delante es muy 

diferente.

chada en el bajo. Casi 
siempre va adornada con 
botones y con bandas pi­
cadas de la misma tela. Pe­
ro aunque las faldas sean 
muy sencillas por la ma­
ñana ó muy elegantes por 
la tarde, es una ridiculez 
que sean tan estrechas por 
el bajo. Con eso se impide 
que las mujeres de andar 
gracioso puedan lucir sus 
habilidades. La chaqueta 
se lleva coila, con faldo­
nes redondos. Las vueltas 
casi siempre, son de otro 
matiz. La princesa Ihcrre 
d’Arcmberg tiene en esa 
forma un traje en Liberty 
azul marino. La chaqueti­
lla tiene un cinturón de la 
misma tela, l^as vueltas son 
de seda blanca, bordada de 
acero, oro ó plata; pero 
muy sobrtamente. La con­
desa Antonia de La Forest- 
Divonne tiene un traje sas­
tre de Liberty negro con 
vueltas de coral. La señora 
Claudia Dutreil usa uno 
de Liberty negro con vuel­
tas rojas. Demuestra ésto, 
que el negro triunfa, pero 
adornándolo mucho. Las 
faldas no van adornadas.

En la gran fiesta dada 
por los duques de La Tré- 
inoille con motivo de los 
esponsales de su nieta, la 
princesa Cariota, hija de 
los príncipes de Tarente, 
con el príncipe Enrique de 
Ligne, los trajes femeninos 
apretados en la rodilla 
fueron vistos con gran dis­
gusto. Los hombres se rie­
ron de ellos, y muchas da­
mas, temerosas de dar con 
las narices en el suelo, no 
se atrevieroir á moverse de 
sus sillas. Las pocas seño­
ras (jue los llevaban algo 
amplios tuvieron un verda­
dero éxito. Estas fueron: 
la marxjuesa (de Módena, 
(pie llevaba un traje de tul 
blanco adiamantado; la 
condesa de la Chapelle, de 
tul rosa bordado de lente­
juelas del uiismo color; la 
condesa A. de la Roche­
foucauld, de satín Salomé 
blanco; la baronesa de Ba­
ye, de satín color melocotón 
y la Sita. Volanda Baye, 
de Liberty blanco, el ciier- 
1*0 muy drapeado y escole 
cuadrado adornado con un 
bordado de perlas finas y 
de tul blanco. Los peinados 
eran muy variados : muchas 
ondulaciones y muchos 
bandos, unos lisos y otros 
ondulados. Todas las ele­
gantes llevaban diademas.
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TRAJES PRACTICOS DE MODA

1- igiua 1.* Ln paño ligero de fantasía ó en Skantuna -7
a adelante g eon caída simulando levita abierta con Lomos de tableado de atrás
e, a pliegues y bordado en seda, así como el cinturón n U bordado y el bajo de

^^9eros pliegues y sobrefalda adornada de vieses de ~ foulard Jiadiums, falda 
cuello de tul bordado con oro y sedas pálidas. Sombrero levantad^^i el cuerpo y mangas, el escote 
das.-Figura 3? En paño ligero gris perla rayado falda cortad adornado de flores menu- 
centro bajo y á pliegues ligeros, cuerpo flojo y maLL cLtas r ' ‘ volante bufante en su

_ dos, cusUo r.ado do crsspdn gris psrh. So„.brsro grands’ hZíafa

LOS TRAJES DE GRAN EUJO
Figura 1? En estameña arenosa, bordado en»a..dos. lardado Caoloodr o, au.rgo. ^«alZoZ^l
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TRAJES DE GRAN LUJO

p«gne con entredoses de encajes antiguos de seda del mismo color. Hebilla y chaleco bordado en plata y ter­
ciopelo negro. Sombrero negro con flores rojas (adormideras}.
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Labores originales de M. Salyi.— 
Suplemento al numebo 124.—11 ds

Mayo 1910

Núm. 1.—Nombre de Jacoba paro 
bordar en almohadas. .

Núm. 2.—Enlace CL para paños.
Núm. 3.—Enlace PL paro bardar 

en cuadrantes.
Núm. 4.—Enlace SA pora bardar 

en toallas con algodones lavablas azul 
y rojo.

Núm. 5.—Enlace NO pora el mis­
mo objeto.

Núm. 6.—Capriihoso notnbre de 
Pilar paro bordar en sábanas.

Núm. 7.—Nombre de Enrique para» 
Bordar en almohadas de diario.

Núms. 8 y 9.—Nombres do Editar-

Nûms. 11 y 12.—^ombres ¿e Lo­
renza y Vicenta para bardar en pa­
ñuelo».

Núins. 13 y 14.—Enlaces RR, JH, 
para ropa interior.

F41 nuestras oficinas se ejeúuláb loi 
ampliaciones 6 reducciones da estos- 
trabajos & precios módicos para las 
abonados.
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Falda elegante semilaboa

El patrón para cortar la mitad de 
la falda se compone dé" dos piezas, 
que luego se unen por medio de dos 
muescas. Para ver mejor el corte y 
evitar defectos, únanse las dos piezas 
con un papel de goma.

Si es demasiado corla la falda, se 
alarga, agregando alrededor el núme­
ro de centímetros que fallen delante.

Medidas: son necesarios dos metros 
y medio de largo por uno y veinte 
centímetros de ancho, para una altu­
ra de un metro por la parte delantera.

Para la confección, véase la expli­
cación en el periódico.

ABRIGDITO manteleta de iíÉDlÁ ES* 

•TACION.

Este abrigo será muy apreciado du­
rante los días primaverales. Va guar­
necido con un galón trencilla y ador­
nos de id en, que contornea e1 escote y 
el delantero, la espalda y los bordes 
de 1as mangas japonesas.

lÙTa que se puedan levantar cómo­
damente los brazos, se pone bajo la 
monga nn pequeño soufflet.

Medida: un metpo de ancho por uno- 
de largo.

Manera de hacerlo, véase el número.

JDablez

I o 
Or 
0>
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NOTAS MONDO
lian llegado á Madrid procedentes 

del extranjero, los duques de Frías.

I). .losé Moreno Pasquan y su lin- 
<la consorte (nce Consuelo Barnuevo ¡i 
Sandoval), lian enviado á sus amis­
tades ])rtíciosas cajas con dulces con 
motivo de su efectuado enlace.

paciones. Salen raras veces, y, si su 
marido no es exigente en asuntos de 
elegancia, a'optan las jiantutlas y el 
])einador ¡tara el interior. Pero el pei­
nador sencillo, sin adornos. Esta cos­
tumbre hace (jiie cuando se presenta 
ocasión ne vestir de gala, no sepan qué 
tela ni qué color elegir. Entonces, re- 
signadamente, se entregan en manos 
de las modistas, las cuales, ¡tor lo 
general, las hacen un traje sin ex- 
¡tresión ni vida.

ixi.s mujeres (pie, por causas honra­
das, renuncian á la coquetería, se ex­
ponen á desagradar á sus esposos. Por- 
(pie los esposos, á pesar de sus renie­
gos, cuando le ¡tresentan una cuenta, 
crecida, tienen ojos ¡tara ver y compa­
rar, <tdema.s de que, como propieta­
rios, poseen cierto orgullo. Ellos ad­
miran l()s hermosos trajes de las ami­
gas de su ino jer, y los admiran con 
tanto mayor motivo cuanto no les 
cuestan nada. Y ellos advierten, con 
disgusto, (pie su cara mitad tiene una 
falda demasiado corta, un cuerpo que 
sube mucho por la esjialda ó un cue­
llo (jiie se arruga sobre las ballenas... 
¡ Oh ! ¡ Con qué implacabilidad un hom-' 
bre. cuyo amor jtropio conyugal está 
herido, ve lo.s menores defectos en la 
“toilette’’ de su esposa... Se aceivará á 
ella lo menos diez veces, para decirle, 
en voz baja: “Tu cuello... arregla tu 
cuello...’’ Y la mujer, enfadada, aca­
bará por decirle (¡iie no hable de lo 
(pie no entiende... Y el esposo, ó mi- 
lará á otras mujeres (> reconocerá (pie 
la suya iio sabe vestir...

Ponpic la verdad es que el gusto de 
la “toilette” debe dominar sobre los 
demás gustos, aumpie sin suprimir 
ninguno. La coquetería, es una heren­
cia de nuestra primera madre. Eva, 
en el Para’so, descubrió un día que 
estaba desnuda para tener el gusto de 
xestirse. La pobre mujer no tenía más 
que hojas para ' ubrir su.s desnudeces. 
Pero la serpit.ale estaba allí. La ser­
piente. tentadora como un vendedor 
de novedades, se ¡uiso á hacer el ar­
ticulo... “No hv aconsejaré, señora. 
Elija las hoja.s de esta higuera. Es un 
arlad de ahora, la novedad de la tem­
porada... ¡N (jué hojas!... Amplias, 
sólidas, suaves, color excelente y bue­
na extensión. Con ellas ¡lodrá hacer 
lodo lo (pie (pliera...” Eva, en su in­
genuidad salvaje, (pie no había loca­
lizado aún el pudor, colociS la hoja 
sobre su cabeza... N se inventó el som­
brero... “¡Oh.—gritó la serpiente.—el 
verde sen-ará muy bien á las rubias!” 
Eva tejió otras hojas, formando un 
cinturón, y se lo jiiiso en la cintura... 
“¡Su tulle i’are.'c más delgado, más 
e-belto!—exclHiuó Satanás... “Sin em­
bargo—repuso la mujer—no he apre­
tado!...” Xo era cierto. Había apre­
tado un poco, y .seguía apretando, ¡ca­
ra ilisininuir la amplitud de su hermo­
so talle... “Que vaya un poco más 
ahuecado ¡>or afras—dijo la serjuenfi* 
— para ¡lumenlar la redondez!...” Eva 
agregó algunas hojas. Y así nacieron

La liermosa maniuesa de Valdetc- 
nazo. acompañada de su linda Lija é 
Lijo el manjués de Homero de Teja­
da, salieron para Boma.

En breve será pedida la mano de la 
distinguida señorita Amalia Fernández 
(lambón y Pruneda, jiara el joven don 
.lose Onate y López. Lermano de los 
manpiescs de 1 gima.

En lo.s bailes (pie los domingos se 
celebran en petit comité, en casa de 
la dmpiesa de Santa Lucía y del mar- 
(pies del Bay, están animadísimos, y 
la alta sociedad joven se divierte agra­
dablemente.

La última recepción en la embajada 
de Francia estuvo muy animada y con- 
cuiTida. En el comedor se si nú ó desdo 
primera Lora una espléndida me­
rienda.

ríndame Kevoil, <piien como su es­
poso el Lononible representante de la 
Bepública francesa en España, se La 
captado miicLa.s simpatías en los año.s 
(pie llevan entre nosotros, saben pre­
sentar estas fiestas, con todo el gusto, 
distinción y agrado (pie se puede de­
sea r.

En las reuniones (pie se celebran en 
la elegante casa de la manpiesa de 
\ istabella, parte de sus aristocráticas 
amistades juegan id bridge, organizán­
dose animada.s partidas.

1 a bella manpiesa y sus encanta­
doras Lijas Lacen los honores con la 
amabilidiur inlierente en ellas.

«’a « « ;« « a « a a a .a-a a a a'a a a;a a:a

Cómo se eligen los trajes.
El gusto de la elegancia es natural 

cu la mujer. 1 an natural es. (pie nadie 
lo critica. Es lo mismo (pie el de la co- 
(pielería: una dama (pie no sea algo 
coiptela. I ¡trece meno.s mujer (pie las 
resiantes. En su indiferencia. mucLas 
\-ece.s. s(> buscan razones poco lisonje­
ras. Se (Lee (pie es avara (> (pie no se 
cuida de su persona. B. lo (pie es peor, 
(pie La renitnc’ado á agradar por des­
engaños mundanos. esto, en muchos 
casos, iK* e.s exacto. Hay—¡qué raro!— 
lindas mujeres muy poco coquetas, y 
••«'‘.v—meno.s raro!—mujeres de be­
lleza med.ana, (pie podían ser muy ce- 
lebiadas mi sociedad, y (pie casi no 
salen 'le sus casas por sus muchas ocu­

el verdugado, los tontillos, las crinoli­
nas, los miriñaques...

¿Qué hacía el hombre mientras tan­
to? Comía el resto de la manzana. De 
¡u'onto vi() aparecer ¡i su mujci con 
su linda falda de hoja.s verdea y que­
dó encantado. Ella le lanzó urna mira­
da desdeñosa. — “¡Cómo!—dijo.—rlSIi 
tocado está concluido, y tú aún estás 
así... ¡Vamos! El señor ¡juede llegar 
de un momento á otro...” Adán quiso 
imitai á la encantadora Eva; pero era 
muy torpe. Además, la. serpiente no le 
(lió consejos. lie ahí la razón por la 
cual los hijo.s de Adán no visten con 
tanto gustí como las hijas de Eva...

El amor á la “toilette” puede tener 
razones bien diíerentes y efectos im- 
previstos. Puede aunarse á las más se­
rias virtudes y á las cualidades inte­
lectuales más raras. Va, por fortuna, 
no estamos en aquellos tiempos duran­
te los cuales, las mujeres, en su fiebre 
emanci¡)atoria, cortaban sus cabellos y 
se ¡Ionian horribles trajes. Son muy 
¡•ocas las feministas, además, que gus­
tan de parecerse á los hombres. Ahora 
hay doctora.s muy lindas que, después 
de luiber descuartizado un cadáver, se 
ponen líennosos trajes y brillan en los 
salones. Hay abogadas lindísimas, cu­
ya toga añade un atractivo más á su 
belleza. Hay damas que brillan en quí­
mica. en astronomía, en ingeniería y 
(pie. sin embargo, saben rizar su cabe- 
Ih) y elegir el color que más conviene 
á su tez.

Hay otras mujeres que buscan en 
la “toilette” algo más que el lujo. 
Buscan la pnivocación amorosa, el 
placer de humillar á los espectadores 
ó la embriaguez deliciosa del cambio. 
Estas mujeres son más delicadas y 
refinadas, ya que no más razonables. 
Con la “toilette” satisfacen un ins­
tinto artístico, un instinto plástico y 
colorista. Xo teniendo talento de es­
cultor ó de pintor, no tienen otro me­
dio de exjiresar su exquisitez de gusto. 
Estas mujeres realizan con su cuerpo 
y con sus adorno.^ un ¡loema vivo, un 
cuadro (¡ue anda, una estatua que res­
pira. una música sensible á los oídos. 
Estas son artistas, y, muchas veces, 
uriista.s de genio...

El amor á la “toilette”, cuando es­
tá regulado por la razón y ¡tor un gus­
to seguro y delicado, e.s una hermosa 
manifestación de arte. ¡lero del arte 
más femenino di' todos. E.s también 
una es¡)ecie de beneficio... El mundo 
en (¡ue vivimos, el mundo que el pro­
greso industrial nos ha hecho, tal vez 
sea confortable; ¡ ero es más feo cada 
(lía. La estética y la industria sólo 
tienen relaciones remotas. Por ésto es­
tamos rodeado.s de fealdades y se pro­
cura (|ue htí bellezas que nos quedan 
nos enfaden...

La mujer sola, hoy, pone una nota 
ardiente, clara, en toda esta grisería 
contemjioránea. Sólo ella salva la últi­
ma ¡loesía: la ¡loesúi del vestido...

^l.VRCELLE TiNAYBE
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Gran panorama de trajes. Ultima novedad inglesa.

ñutirá 1." (itil.ihi siielht i-oii (/ran sahijui.—i'it/iird 2." Levita suelta.—Kit/Hia 3." Traje 2^ara senara jarea eii ''Sliautang Crciijne” ea» (alarnas ile tereia})ela. __  l'iyii- 
la 4.' (lal.áii seiniajnstado a'iierta ¡'ar detrás.—¡-’igara Amerieau.i larga abierta.—T'igitrn (V Saqué larga abraeliatla can, sala »n batán. SI carte irrcjirachable de estos

trajes ite caballera.^ san de creación elegantísima, g los buenos sastre' iteben ajnstar sn Iteehnra á nuestras especiales modela.s,
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El patron de este número 
y las labores útiles.

Patrón cortado de falda larga

La falda, cuyo pnlrón damos en el 
número presente, se hace con una sola 
costura: la del costado. Para conse­
guir ésto, se corta en el sentido de la 
longitud de la tela. Este medio senci­
llo se presta para las guarniciones. 
Se puede adornar con entredoses de 
encaje ó hilo, disponiéndolos en gre­
cas, ó con motivos redondos ó cua­
drados bordados, incrustándolos; ó de­
jarla unida, conforme indica el mo­
delo, pues resulta muy sencilla y muy 
elegante.

La mitad del pati’ón se compone de 
dos piezas, figuras 1 y 2, trazadas en 
esquema, que se unen por las dos 
muescas con un pedazo de papel en­
gomado. Se tiene con ésto la mitad 
del patrón, mas ,1a parte sesgada, que 
va á unir el costado izquierdo y que 
comienza en la muesca hecha en la 
cintura y que termina en la jiarte in- 
fenor.

Esta mitad es la derecha; con este 
patrón se ^prepara el lado izquierdo, 
que se detiene en la muesca hecha en 
la cintura y en la jierforación hecha 
abajo (línea K en el trazado). Luego 
se unen los costados, pegándolos de­
trás.

Si es necesario agrandar el patrón, 
la lectora puede hacerlo con gran fa­
cilidad. Para agrandarlo basta con 
que se le de en todo el rededor los 
centímetros que hagan falta delante 
I'ara tener las proporciones debidas. 
Sin embargo, no se debe olvidar que 
la falda debe subir cinco centímetros 
más arriba del talle. Se pega una tira 
de papel en la parte inferior del pa­
trón, se agregan los centímetros nece­
sarios y se redondea. Tampoco hay 
que olvidar que, antes de cortar la 
tela, se debe tener un patrón bien pre­
parado.

Medidas.—Es preciso que la tela 
tenga la longitud del patrón, tal co­
mo se ve en el esquema. Las medi­
das dependen de la extensión de la 
falda, mas 20 centímetros para los 
dobladillos.

Si el tisú tiene 120, habrá que agre­
gar un poquitín detrás.

Corte.—Se indica la mitad del cor­
te clavando una aguja en cada orilla, 
se extiende la tela, se alisa y se co­
loca el patrón de modo que su mitad 
coincida con la del tisú ; se señala 
cuidadosamente esa mitad con alfile­
res; luego se hace una señal alrede­
dor del patrón con jaboncillo de sas­
tre; diez centímetros más allá se hace 
otra; delante, en el costado izquierdo, 
se dejan diez centímetros. Cuando se 
hace la última señal, se corta.

Confección.—Se pasa un hilo de 
coser indicando la altura y la mitad 
de la parte posterior. Se prepara el 
dobladillo con alfileres, se cose Ja par­

V s h Kx» X « fite'SSaKsTKK « « pa'i«:

LO QUE SE LLEVA
El hermoso mes de Mayo nos trae, 

además de la promesa de floraciones 
próximas, la eclosión de todas las ro­
sas contralieehas que florecen en nues­
tros sombreros.

Estas se abren orguUosamente. Y 
las hay en todos los tonos, desde el 
blanco al púrpura, desde el amarillo 
al azul. Púdicas rositas blancas “de 
la casada”, rosas de té de un ligero son­
rosado, rosas blancas y redondas, ro­

te alta con largos pespuntes y se 
prueba el sesgo. Si está bien, se coge 
sólidamente con alfileres y se quita la 
falda, cosiéndola en el lado izquierdo, 
á todo lo largo del sesgo. Cuando se 
ha hecho ésto, se cose por entero la 
falda. El lado sesgado se forra y se 
labra á pespuntes antes de unirle con 
el izquierdo.

En lo alto se prepara el cierre, em­
pleando buenos botones de presión. 
Luego se ¡iliega la parte superior so­
bre el revés del pespunte y se oculta 
bajo una cinta extrafuerte.

AbRIGUITO manteleta de media ES"
TACION.

Este abrigo será muy apreciado du­
rante los días primaverales. Va guar­
necido con un galón trencilla y ador­
nos de ídem, que contornea el escote y 
el delantero, la espalda y los bordes 
de las mangas japonesas.

Para que se puedan levantar cómo­
damente los brazos, se pone bajo la 
manga un jiequeño soufflet.

Medida: un metro de ancho por uno 
de largo.

Manera de hacerlo, véase el número.

Labores originales de M. Salvi.

húm. 1.—Nombre de Jacoba para 
bordar en almohadas.

Num. 2.—Enlace CL para paños.
Núm. 3.—Enlace PL para bordar 

en cuadrantes.
Núm. 4.—Enlace SA para bordar 

en toallas con algodones lavables azul 
y 1'0 jo.

Núm. 5.—Enlace NO para el mis­
mo objeto.

Núm. 6.—Caprichoso nombre de 
Pilar para bordar en sábanas.

Núm. 7.—Nombre de Enrique para 
bordar en almohadas de diario.

Núms. 8 y 9.—Nombres de Eduar­
do y Mariano para bordar en toallas.

Núm. 10.—Enlace PR para pañue­
los.

Núms. 11 y 12.—Nombres de Lo­
renza y Vicenta para bordar en pa­
ñuelos.

Núms. 13 y 14.—Enlaces RR, JH, 
para ropa interior.

En nuestras oficinas se ejecutan las 
ampliaciones ó reducciones de estos 
trabajos á precios módicos para las 
abonadas.

sas púrpura de tonos ardientes, rosas 
fresquísimas, tan frescas, que se las 
creería recién cogidas, problemáticas 
rosas azules en guirnaldas, en haces, 
en nido, etc., que se ponen sobre el 
matiz mate de los tagalos ó de los 
yedda ó sobre las transparencias de 
los “crins” flexibles y ligeros.

Así florecidos, estos gentiles jardi­
nes suspendidos á los cuales nosotras, 
por costumbre, llamamos sombreros, 
evocan la vieja leyenda que “es como 
un bouquet de flores olorosas”.

Sin embargo, las rosas solas no tie­
nen todos los honores del engalana- 
miento de nuestros sombreros. Las 
lilas blancas, malvas ó violetas, las 
bolas de nieve, los iris, las violetas gi­
gantes y otras flores triunfan también 
en ellos. Hubo un tiempo durante el 
cual las modistas se inspiraron para 
sus adornos eii las flores de la época, 
razón por la cual las elegantes se vie- 
r<»n obligadas á renovarlas con fre­
cuencia. Ahora, más eclécticas, ponen 
profusamente flores de diversas cla­
ses. Las violetas y las rosas, las lilas 
y los tulipanes se encuentran en los 
grandes sombreros de moda. En una 
confusión agradable, las flores se cam­
bian sin resultado, pues los matices no 
mejorarán el conjunto. Algunas refi­
nadas, para dar la ilusión de que van 
floridas realmente, echan sobre cada 
flor esencia de la misma clase, lo que 
hace que muchas personas piensen 
que son flores naturales-

Para acompañar los sombreros pri­
maverales se hacen exquisitos trajes 
ligeros. Los tafetanes de las Indias de 
puntos y rayas, los shantungs, los cres­
pones de seda y los velos Ninón, se 
usan mucho si llevan el fondo mati­
zado ó con ramitos de flores. Esto 
hace que el traje resulte fresco á la 
vista.

Se emplean también las sedas con 
florecillas y los ramajes Pompadour 
romo fondo ó telas finas de lana. Re­
sultan de un efecto muy suave. Bajo 
los calados que enlazan los gmpitos 
de plieguecillos, se entreven las pe­
queñas rosas de tonos frescos.

Para los trajes de ciudad deben te­
ner mucho cuidado las señoras. Si no 
gustan de los caprichos repentinos de 
la moda, deben llevar los sastres. Se 
hacen muy encantadores en tussor 
rayado, en gruesa tela “obrera”, en 
tafetán á cuadros. Para los géneros 
de lana hay que elegir el azul. Con 
éstos se hacen trajes elegantísimos y 
de una sencillez admirable.

Menos clásicos, pero más elegantes, 
son los sastres de satín. Ahora hacen 
furor. En satín azul ó Habana se ha­
cen “toilettes” encantadoras. Nosotras 
hemos visto una, cuya chaqueta, muy 
ceñida, se abría sobre un lindo chale­
co bretón de tonos vivos. Los reveses 
eran muy amplios y caían muy bajos. 
La falda,’ graciosamente drapeada, 
parecía retenida en el bajo por una 
banda anudada.
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Motivos de ejecu­
ción para la blusa.

Blusa de Encaje Ingles.

Cuadro de Guipar de malla.

Adornos para bordar en trajet.

Numeración para bordar en paños.

Cuadro de Guipur 
de malla, para velo 
de almohadón y col­
cha, ejecutado con 
hilo del mim. 100. 
—Blusa elegante y 
de gran efecto, de 
Encaje Inglés de 
hilo puro, ó encaje 
Duquesa, tam b ién 
de hilo puro; los 
tres motivos que 
detallamos de la 
ejecución de la blu­
sa, indican este tra­
bajo, el encaje pa­
ra ella cuesta, clase 
fina: 40 pesetas.

Numeración para 
marcar paños de 
limpieza. Motivos 
para bordar con 
zutach en trajes,— 
Núm. 1, para de­
lanteros.—Núm. 2. 
Cuello. — Núm. 3. 
Para carteras, bol­

sillos ó ángulos.

LABORES ARTÍSTICAS POR M. SALVI

SGCB2021



La Moda Practica 11 Al A VO 1!>1()

ECONOMÍA DOMÉSTICA

El arte de gobernar la casa.
Se j)O(lría comparar un día bien dis­

tribuido á un armario con sus tablas 
y sus cajones en orden. Si cada cosa 
está bien doblada y bien colocada, el 
armario podía contener muchos efec­
tos; y si, ])or el contraño, está cada 
prenda ])or su lado, contendrá poquí- 
sima.s cosas é inspirará cierto disgusto, 
cierto desdén. Las horas son como 
cajones que reciben las acciones que 
hacemos en el día. Si son buenas y 
útiles, darán giisto; pero si no res- 
]>onden á esas cualidades, inspirarán, 
descontento.
Necesidad de distribuir bien el día

I ." Es necesario que se distribuya 
bien el día. Si no se hace así, la ama 
de casa que tenga muchas ocupaciones, 
no ])odía hacer nada, faltándole tiem- 
1)0. Y si las hace todas, ninguna es­
tará bien hecha. Habrá muchos olvidos, 
muchas faltas. Y las consecuencias de 
estos olvidos y de la mala ejecución 
tie la.s cosas, le proporcionarán mu­
chos disgustos.

2 ." La. buena distribución del día 
es una fuente de orden, de prosperi­
dad. de dicha. t\>n ella se evitan mu- 
cho.s quebradero.s de cabeza, muchos 
reproches, muchas pérdidas, y se con­
sigue la satisfacción, la alegría y los 
elogios.

. 3." Es una fuente de paz, de repo­
so de espíritu.

Todo el mundo gusta de ver claro en 
sus negocios. ; No es eso? ¿Por qué 
las ama.s de casa no han de hacer lo 
mismo? ; No se dice (¡ue un vestido 
cortado é hilvanado está casi hecho y 
que á una obra literaria planeada no le 
falla más que la mitad? Pues lo mismo 
se jmede decir del tiempo; un día bien 
distribuido supone la mitad de tiempo 
y (le trabajo ahorrados. Para conqtreii- 
der ésto no hay más que lijai'se en 
una cosa: cuando todos los trabajos 
están preparados y cada cosa colocada 
en su sitio, no se requiere much.a ))a- 
ciencia ni esfuerzo para realizarlos. 
Se hacen fácilmente, con gusto, sin 
cansancio. Estas son la.s ventaja.s que 
)trociira el orden. En cambio, la perso­
na (pie no tiene esa previsión tiene 
(pie dar lre.s viajes ¡jara cada cosa y 
acaba haciéndola mal. La otra, por el 
contrario, antes de comenzar una obra, 
sabe dónde tiene colocado todo lo que 
necesita.

.V jíesnr de esta.s ventajas, pocas 
¡lei'sonas saben abstenerse y distribuir 
bien el día. Claro es (juc no iras refe- 
limos á esa.s mujeres (pie abandonan 
sus hijos y el cuidado de la casa en 
manos de las criadas; sino á esas otras 
(pie lo hacen todo y que, por creer que 
malgastan el tiempo pensando lo que 
tienen (pie hacer, andan luego corrien­
do. Esta.s lo hacen lodo mal ó defec­
tuosamente. Y no por mala gana, no; 
sino por su preocupación.

Nosotros hemos conocido mujeres de 
espíritu entero, ordenado, que, vivien­
do en la más alta sociedad y estando 
sujetas á las torturas de numerosa.s re- 
ceiieiones. tenían tiempo para todo, 
gracias á lo bien que distribuían el 
tiempo. Estas dama.s hacían en un día 
cosas que otras hubiesen hecho difícil­
mente en 1res.
AIodelo par.a la distribución del día 

l'n día se divide, naturalmente, en 
mañana, tarde y noche. Cada jiarte 
(le éstas tiene sus ocupacione.s ¡iro- 
jjias.

1." Mañana.—De la mañana de­
penden el orden y el trabajo del día. 
Por eso es conveniente hacerla lo más 
larga posible, retardando la hora del 
almuerzo. Se debe levantar la mujer 
muy temprano. Esto conviene á la sa­
lud y á los negocios. Un proverbio in­
glés ya lo dice: “El madrugar vuelve 
ií la persona' rica, prudente y seria”. 
Los (pie'hacen del día noche y de la 
noche día. arruinan infaliblemente su 
salud y se. jireparan un jion-enir de 
enfermedades.

Es preciso, ante todo, señalar la 
hor.a para salir del lecho. Para ésto 
hay (pie tener en cuenta que ocho ho- 
ra.s de reposo bastan ;i una mujer 
sana.

(Nc conlinuará)

;« ««« «'« KK’KjK K K M « a a a a a a a a a a a a

ENTRE NOSOTRAS
Las conferencias, decididamente, es­

tán de moda. Hoy se dan conferen­
cias (le todas las cosas. Hombres y 
mujere.s ilustres, la ciencia y el amor, 
la moda y el feminismo, he ahí ¡jun­
ios interesantes jiara discursear. ; Por 
qué. pues, no se han de tratar otros 
asnillos ? ídarcelo Boulenger se ha 
formulado esta pregunta, encontran­
do, acto seguido, un asunto inqiortan- 
te. Y como lo halló, hizo su conferen­
cia. En ella quiso demostrarnos á, las 
mujeres (pie... ; Lo adivina 1.a lecto­
ra?... que no sabemos hablar.

Sí; según ¡larece. nosotras, las mu­
jeres. á ])esar de ipu' somos a¡)las ¡aí­
ra todas la.s cosas del espíritu, no sa­
bemos conversar. Por ejemplo, nos­
otras nos contentamos con formular 
nuestra oi>iiiión sobre un vestido, un 
cuadro (i una obra cualquiera por me­
dio de alguno.s calificativos rutinarios, 
(pie cambiamos según los sentimientos. 
Decimos: es lindo, es chic, es sorpren­
dente. O: es feo. es ridículo, es antipá­
tico. No nos pidan más. porque no 
podremo.s salir airos.as. según la opi­
nión (le Boulenger. Nosotras somos 
incaiiaces de explicar mejor la.s ra­
zones (le nuestras preferencias. Es 
cierto que muchas damas han tomado 
la enfadosa costumbre de no conver­
sar. La movilidad de sus espíritus se 
halla ocupada por mil coqueterías que 
idean y no ¡uiedeu acostumbrarse á 
la disciplina de un diálogo seguido y 
ordenado. Ellas no hacen más que des­

florar los asuntos que reclaman más. 
su atención ; pasan de los unos á los 
otro.s con rapidez que hace pensar en 
las piruetas de los clowns; no refle­
xionan. y por eso no pueden ofrecer­
nos el fruto (le su reflexión. Son her­
mosas muñeca.s animadas.

La falla de ésto, sin embargo, no 
está en ellas ; está en las modernas 
costumbres. Se (pieman (i se gastan 
las convei’sacione.s como se (pieman (i 
se gastan las vidas. Pero, además, 
•acaso hay tiem¡)0 para pensar? Las 
ocupaciones de una mujer son múl- 
t¡))les. y ¡Jara realizarlas todas es ¡)re- 
(‘iso qm; tenga má.s ligereza que un 
auto. Tendría, casi siempre, que re­
currir al tranvía ó al automóvil. De 
ahí infiere el señor Boulenger que no 
tenemos capacidad. ¿Hay otra.s ra. 
zones? No. ¿ Cuáles podrían ser? Por­
que no hay qiie hablar de inferioridad 
en el momento en que demostramos 
con ¡jerseverancia. que somo.s dignas 
conqjañera.s del hombre. Además, ¿no 
está el ¡ja.sado lleno de recuerdo.s que 
lo demuestran? Ahí tenemos á la .se­
ñora Grandin — Delfina Gay — para 
demostrarlo. Ella, con el solo encan­
to de su palabra, tuvo admiradore.s 
que se llamaron Lamartine, Víctor 
Hugo, Teófilo Gautier, Mus.set y 
otros.

Claro es que el don de la palabra 
c.s mucho más masculino que femeni­
no; ¡iero (pie no se nos postergue in­
justamente. ; Puede, alguien decir que 
•iio hay mujeres elocuentes? Seri.a 
una injusticia. Precisamente, por no 
citar más. en España se han revelado 
hace poco dos oradoras de cuerpo en­
tero: las ¡jrofesoras Srtas. Alaría 
Maeztu y Natividad Rodríguez. Lo 
que ocurre es que nosotras tenemos 
(pie ocuparnos en más cosas que los 
hombres, y no nos han dado 1.a edu­
cación libre (pie á ellos. Si no hubiera 
¡irejuicio-s y se nos siguiera conside­
rando lo mismo, ¡ ya veríamo.s si ha- 
bí.a mujeres que su¡jierau hablar! Pe­
ro estamos sometidas mtinariamente 
al pasado y tcncmo.s que vencer mu­
chos obstáculos antes de tener “per­
sonalidad ¡)ro¡)ia".

; Quién, estando en su cabal juicio, 
¡juede sostener que no sabemos ha­
blar? Sólo Marcelo Boulenger. Ese 
señor, indudablemente, ha ido á, es­
tudia i- las mujeres á la.s carreras de 
caballos, á las partida.s de bolompii* 
(i á los té.s de moda. Y allí, natural­
mente, habrá oído hablar de un buen 
jockey, de un gorki 6 de adornos y 
trajes. A las mujere.s hay que buscar­
nos en el hogar, cuando estamos ren­
didas ¡jor los quehaceres hechos, y 
entonces se verá si tenemos e.'tprit (j no.

Además; ¿(pié ¡ñerden los hombres 
con la intervención directa de las mu­
jere.s en los negocios ¡júblicos? Segu­
ramente ganarán mucho, pues la in­
fluencia femenina e.s decisiva, en 
muchos casos, y su consejo, á veces, 
más equilibrado que el del hom­
bre.
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CONFIDENCIAS

‘‘Xo soy lo ([ue se llama una sol­
terona—nos escribe una lectora—por­
cine no tenjj'o más que 22 años. A pe­
sar (le eso, mis amigas se burlan de 
mí y afirman (pie me quedaré jiara 
\’estir santos. ; Por qué? Porque me 
gustan los animales. ,■ Ks esto malo? 
¿Ale pongo en ridículo por esa ma­
nía? Yo vivo en el campo, con mis 
])adres, y durante el día cuido una 
cabra, varios palomos, un peiTO y dos 
gatos. Pago el cariño que me profe­
san con atenciones, y los mimo y les 
doy golosinas. Además, á fuerza de 
vivir entre ellos, casi comprendo su 
lenguaje. Descubro que cada uno tie­
ne su carácter propio, sus costumbres, 
sus manías. Y ésto, i’ecordando Jo que 
be visto entre las personas, hace que 
me olvide de la realidad. ¡ Son tan 
divertidas estas bestezuelas! Conozco 
la glotonería de mi gallina blanca y 
la timidez de la gris; adivino las in­
quietudes del gallo cuando pongo en 
mis rodillas á Ja negra, y admiro el 
desinterés d.e este arrogante Chante- 
cler cuando escarba en la tierra y ofre­
ce á sus mujeres el botín que en­
cuentra.

Cómo no amar á mi buen perro 
Afin'» cuando salta alegremente en de­
rredor mío! Hay que ver la nobleza 
que se refleja en su cara y la ternura 
conque apoya su hermosa cabeza en 
mis rodillas cuando me ve triste. Y el 
que vea eso y no le quiera, es que no 
tiene corazón.

”Se me dice que los gatos son ingra­
tos. Yo, en los míos, no Jo he notado. 
Los pobreeillo.s pagan mis cuidados 
con millares de caricias, con maulli­
dos que, de tanto en tanto, parecen 
palabras, y saltan confiadamente entre 
mis brazos. Ellos saben que jamás 
sen* su enemiga, y que, á pesar de 
(pie puedo causarles mucho mal, nun­
ca me meteré con ellos. Tienen fe en 
mí. esto es todo.

”Xo existen animales en ningún si­
tio que no tengan inteligencia, más ó 
menos rudimentaria, pero inteligencia 
al fin. Por eso yo quiero á los míos. 
Aunque también, en mi cariño, entra 
en mucho el convencimiento de su 
desgracia, jior no poder expresarse 
mejor. Adivino que los pobres quisie­
ran, de vez en cuando, franquear la 
barrera que les separa de nosotros y 
que sufren viendo lo ineficaz de su es­
fuerzo.

’’Cuando yo explico esto á mis ami- 
?a.s, se ríen de mis ideas y me repro­
chan el cariño que les tengo. Asegu­
ran que luego no tendré bastante para 
las pei-sonas. Aunque no creo que sea 
cierto el reproche, temo al ridículo. 
Hecidnie, pues, señora Secretaria, si 
firocedo mal y si no debo interesarme 
por mis compañeros rústicos.”

Esta carta, franca y sencilla, ha su­
mido en un mar de dudas á nuestra 
Secretaria, i Qué debo contestar?—se

pregunto.—después de miielio pen­
sarlo, cscribii) estas líneas.

“Puede continuar queriendo á esas 
bestezuelas. En ello no hay ridiculez, 
ni cosa censurable. Es un cariño que 
denota buen corazón y que revela en 
usted una mujer de exí(uisita sensibi­
lidad, “una mujer como deben ser to-
das las mujeres”. Lo (jue debe evitar 
es la e.xageraci(in. Alientra.s no olvide 
sn.s deberes hacia su familia y hacia 
sus semejantes, ese defecto será dis­
creto y racional. Siemjire hay que te­
ner jiresente que la ternura jiiiede 
coinjirender á jiersonas y animales.

Debemos (juerer á los animales sin 
vergüenza y sin miedo á la.s burlas. 
\a (pie ello.s nos prestan servicios 
que nosotras no jiodemos pagar más 
que con dnJzura.s y cuidados, ¿ por 
(pK- temer al qué* dirán ? Alás vale 
que se hable de nuestra sensibilidad, 
que no de nuestra falta de corazón. Y, 
en último caso, la ridiculez no está 
siempre del lado que se quiere; mu­
chas veces, creyendo verla en una jier- 
sona, nos olvidamos de que no.s esta­
mos viendo en un espejo, y de que 
somos nosotras la.s retratadas en él...”

Sa aaWsïK K ÍK Eg:giff«W'g»glggWBIgiff(q

Cocina económica
.VrciKiucM escnheelindos.—Se cuecen 

los arenques frescos en vinagre con 
agua. Cuando están á punto, se reti­
ran del fuego y se les echa aceite. En 
seguida, en una vasija amplia, se colo­
can formando cama, recubriéndolos con 
rodajas (le cebolla. Luego otra capa 
de ruedas de zanahorias y sobre la 
cual se pone otra de arenques. Des­
pués se echa por encima el líquido que 
sobró en coción. Se les pone unas ho-
jas de laurel, unos granos de 
ta, varios clavillos y se les 
adobo tre.s días. Preparados
modo, 
tiempo.

arenques duran

lo areniiues... 
Vinagre .........  
Aceite ............... 
Codi men lo ......

Total

1’30
25
10
30

pimlen- 
deja en 
de este 

cierto

Cents.
Id. 
Id.
Id.

Carne de cordero en adobo.—Se toma 
un trozo de carne de cordero y se. cor­
ta en varios pedazos. Se lava después, 
(luitándole el pellejo y se le Inyecta 
especies y tocino. Se le pone en segui­
da en un adobo que haya hervido, de­
jándola asi dos 6 tres días. En segui­
da se asa al horno 6 con asador, ba­
ñándola con un poco de adobo. Luego 
se le añade una salsa hecha del modo 
siguiente: se corta una zanahoria, una 
cebolla y alguna.s escalonas. Se las 
hace que tomen color en una cacero­
la con manteca. Después se las pone 
media hoja de laurel, una poca de ha­
rina y se mojan con vinagre y con 
parte del adobo. Se dejan cocer hasta 
que queden la.s dos terceras partes. Se 
pasa la salsa por el tamiz y en el mo­
mento de servirla se le añaden
escalonas finamente picadas, 
les, antes, se habrán pasado 
hirviendo.

Precio:
Carne .............................................. 
Tocino ............................................. 
Adobo ............................................  
Manteca ......................................
Condimentos ...............................

Total ...............................

las 
por

3,00
0,30

0,30
0,20

unas 
cua- 
ajíua

ptas. 
cms.

ptas.

ESTAFETA
=-- - DE.

LA MODA PRÁCTICA
Chtiiifecler.—1.” El agua (pie me di- 

pe p.s buena jiara teñir las canas. Xo 
(niedo asegurarla, (pie Ja encontrará 
en Barcelona, jiero supongo que sí.

2. Despues del lavado diario ro­
cíese con agua (h'stilada de rosas.

•i.' Siento mucho no poder contes­
tar satisfactoriamente por el momen­
to a esta pregunta, pero jiara com- 
jillacerla jiropuran' averiguarlo y tan 
jironto como lo sejia s(‘ lo comunicaré.

hioeetiein ffiifo.—El dibujo de pun­
tilla y entredo.s se jinblicará lo antes 
posibje. En la Administración no han 
recibido ej dinero.

Minerva.—Quedo muy reconocida 
jior el dnJee nombre de amiga que me 
da. Procuraré merecerlo.

Remito su ruego al Sr. Salvi.
Principalmente la hermosura del 

alma, desjiues... no S(‘ si atreverme á
decirla que un jiocpiitín de coquetería. 

Xo me atrevo á discutir jmnto
seno.

Sei.s nie.se.s rigiiro.so pon manto, 
ra padre, Irc.s meses, también 
manto, para, abuelo, y Jos meses 
ra tío.

tan

P«- 
eoii 
pa-

En rigor las visitas de confianza no 
deben devolverse hasta los tres meses.

Eso depende de los gnsto.s y afieio- 
ne.s de cada cual. Si tiene usted tem- 
peramento de artista visite Roma (» 
jÁtenas. *Si le agradan la.s grandes evo­
caciones del jiasado, vaya usted á 
I’jgijito. Si ha encantan la.s grandes 
conlemjilaeiones de la Naturaleza, no 
dej(? de admirarla.s en Suiza, y si sólo 
es frívola y alegre, quédese en París.

•.Irteme».—He paliado nota de los 
defalle.s que necesita á la sección eo- 
rrespondiente, donde me dicen deberá 
usted abonar jior este senácio, 2,.50 
líeselas, enviándola también alguna 
muestra.

Dos hermanas.—yie7A-]e en el agua 
de lavarse una cantidad pnideneial 
de la preparación siguiente: 
Agua destilada de rosas. .500 gramos. 
Tintura de benjuí....... .5 Rl.

Alézclesc vertiendo jioco á poco el 
agua de rosas sobre la tintura de 
benjuí y fíltrese después.

Puede recomendar á su hermana el 
uso del agua oxigenada.

T na admiradora de los Alvarez 
Quintero.—Lo menos seis meses.

Lagarta.—Sn caria del Jfi de Abril 
no lia llegado á mi poder.

I ar.a conseguir hacer desaparecer 
el bello del entrecejo la aconsejo la 
electrólisis.

En cualquier perfumería de 
esta f (irte encontrará lo que desea.
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Dansk.—1,* Para blanquear el cue­
llo puede usar la crema siguiente: 
Jabón amigdalino ras­

pado .................... G partes. 
Manteca de cacao............45......id.
Agua de laurel cerezo. 250 iguales.
Idem de rosas............... 250 iguales.

Deslíase el jabón en un poco de 
agua de rosas, mézclese el cuerpo gra­
so y añádase poco á poco por tritu­
ración el resto de agua aromática.

Puede añadirse un gramo de esen­
cia de limón.

2 .* Friccionarse con cold-cream al 
tiempo de acostarse y procure estar 
menos tiempo arrodillada.

3 .* Para hacer crecer el cabello es­
ta fórmula, empleada en lociones, da 
.siempre muy buenos resultados: 
Agua de brea................ 500 gramos.
Tintura alcohólica de

quina ....................  10 id.
Alcoholado de bálsamo

de Tolú ..................... 3 id.
Rom ó Coñac................. 30 id.
Acido tánico................... 2 id.

Mézclese.
4 .* Mojar el cabello con una pre­

paración compuesta de una pequeña 
cantidad de semillas de linaza, mez­
cladas con raíces de altea en cantida­
des iguales. Hervir y usarlo después 
de dejarlo enfriar.

5 .* La recomiendo la electrólisis.
6 .' Use el líquido siguiente:

Agua fresca ................... 500 partes.
Vinagre de Bully........... 50 id.
Sal de Satunio...............  2 id.

Modesta.—Sinceramente la digo que 
ni la clase de tela ni el color serán 
moda este verano. Claro es que po­
drá llevaree, pero si no ha comprado 
todavía el vestido debe elegir otro 
género. '

C. a. 7?. de M.—U* Manto largo tres 
mese.s y otros 1res corto.

2 .* Para viaje gorra ó toca negra; 
para campo sombrero grande.

3 .* Es más luto el crespón.
4 .* En el caso de usted á los seis 

meses.
Por riguroso que sea el luto, un ca­

ballero no debe usar ropa ' interior 
negra. Unicamente, durante los pri­
meros meses se puede, usar pañuelos 
blancos con jaretón negro.

Para refrescar la bo­
ca lo mejor es una preparación á base 
de mentol, en pequeña cantidad y en 
enjuagatorio.

Para mitigar la sed emplee las go­
tas de limón.

La Secretaria.

Consultas de Grafología.
Atía.—Carácter agradable, bonda­

doso. Tiene un espíritu muy flexible, 
sostenido por una presunción de buen 
tono y una dulzura que de vez en 
cuando suele traicionar sus sentimien­
tos. Tiene imaginación viva, que le 

facilita la asimilación de las cosas 
que le agradan ó le convienen. Debe 
huir de cierta exaltación que se mani­
fiesta en casos determinados. De esta 
manera logrará que su buen humor 
no se pierda. No olvide, sin embargo, 
que esa exaltación ó entusiasmo exa­
gerado no se debe confundir con el 
ardor propio á su temperamento y 
que da vida á la actividad.

Marie.—Espíritu vivaz, despreocu­
pado. Cuando concibe afecto por al­
guien, entrega su corazón por com­
pleto. Tiene confianza en sí misma, 
sabiendo que su carácter la librará de 
incomprensibles tristezas y pesares. 
Tiene tendencia á dejaree llevar por 
los acontecimientos ó personas, igno­
rando, tal vez, que sus más crueles 
desengaños nacerán de esa costumbre. 
Su despreocupación engendra cierta 
inactividad que debe combatir, pues 
le atrofia el cerebro y los músculos. 
Jlebe pasear mucho para combatir 
cierto enervamiento ó depresión cor­
poral.

Olga. — Naturaleza emotiva, con 
gran flexibilidad de espíritu. Por su 
imaginación viva, gusta de huir cuan­
to puede de la descarnada realidad. 
Tiene espíritu sutil, muy habilidoso. 
Con alguna frecuencia se deja arras­
trar jior el pesimismo. Contribuye á 
ésto, seguramente, su afán de embelle­
cer la vida, disfrazándola. Aunque 
tiene cierta tenacidad, posee un es­
píritu variable. Debe fortificar los 
músculos para combatir la exaltación 
nerviosa. Sea menos calculista.

ADVERTENCIA
Rogamos á todas nuestras suscrip- 

toras y a cuantos se nos dirigen en 
consulta, que pongan en el sobre la in­
dicación de nuestro “Apartado de 
Correos, núm. 347”.

Ei amor, según los poetas clásicos

Músico el amor parece
Que haciéndose de rogar 
Para que á cantar empiece. 
Después no sabe acabar.
Uoime; que aunque ahora estés 
De e.sa opinión, tu tristeza 
Ale buscará, si amor es, 
\ una vez si el canto empieza 
No sabrá acabar después.

Tir.so de Molina

(De La mejor Espigadera.)

Feotones para bordar. Fuentes, 7.

y Crema Ixur.
Alaravlllosas para embellecer la cara 

*as manos que quedan espléndidas 
ue belleza y juventud. De venta, Car­
men, 2. ’

Novedades para señoras. Encajes? 
confecciones, lanería. Martfa Gar­

cía Lablano. Plaza Santa Cruz, 1 Es­
quina fi. la d« Bolsa.

SECCIÓN DE PATRONES CORTADOS
DE “LA MODA PRÁCTICA”

Toda abonada para hacer encargo 
de patrones & la medida de modelos 
publicados por esta revista ú otra, es 
preciso que remita las medidas que de­
tallamos por centímetros y con suje­
ción al adjunto modelo.

A.—Cuello.
B.—Ancho de delante de hombro á 

hombro.
C.—Ancho total del cuerpo & la altura 

del pecho.
D.—Cintura total.
B.—Largo de manga doblado el brazo.
F.—Ancho de espalda á la altura de 

los hombros.
G.—Largo de delante del cuello á la 

cintura,
B.—Largo de delante desde el cuello- 

hombro & la cintura.
7- Largo desde el cuello-hombro por 

la espalda hasta la cintura.
Largo por la espalda desde el cue­

llo á la cintura.
K.—Largo bajo el sobaco á la cintura.
B. Ancho total á la altura de las ca­

deras
—Largo desde la cintura al pie.

Largo total desde la cintura al 
bajo por la espalda.

Precio de los iintroiieo á nuestras 
abonadas, pago adelantado.

................. 0J6 á 1 pta. 
calda sencilla...................... 1,50 4 2
Falda de piezas.................. 2.50 á 3,60
Peinador 6 Matinée......... 2,50 á 4
T'aida de Soirée................. 4 05
Blusa corriente.................. 1,50 á 2
Blusa complicada............... 2,50 á 4
Abrigo paletó....................... 3,’50 á 5
Levita sastre....................... 4 g
Abrigos ................................. 5 ¿ g
Camisas ................................ 1.50 á 3,50
Camisa de hombre............ 4 fl, g

....... 1 LOO 
Falda interior...................... 1,50 & 2 50
Cubrecorsé .......................... 1 ¿2
Pantalón ó elástica de 

hombre .......................... 2 á 4
Vestido de niña ó niño 

de 2 á 5 años............ 3 45
Idem de 5 á 13 años........ 3,50 á 6 
Idem de niña de 10 á 15 

^^03 ............................... 4,50 á 8
Las abonadas de provincias ó ex­

tranjero, remitirán 26 céntimos más 
para el certlflcado del patrón, y asi 
evitar extravio.

Imprenta Domingo Blanco, Libertad, 31
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ELOY DEL OLMO.-Fábrica de chocolates, caramelos y bombones.-FERRAZ, 34, MADRID '

AAARCA DE FABRICA. I
■g- —cnH

YBOMBONES
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